Montevideo. 
Febrero 6 de 1938. 
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PIRIAPOLIS, — ciudad de Piria, en ejemplo de la tenaz va 
luntad del hombre que fundó este magnífico balneario so 
bre el Atlántico, — era conocido antiguamente por Puerto del 


Inglés, y ofrece la forma de una herradura adosada al Nor 
te del Rio de la Plata por una cadena de cerros y sierras que 
le forman marco al balneario, y son lugares de expediciones 
en lucidas cabalgatas. La serranía y la playa de tres kilóme 
tros de extensión, forman ese lugar de privilegio que es el 
famoso balneario, concurridisimo durante la estación estival 
por una población constantemente renovada, hospedada en 
más de cuarenta hoteles de toda jerarquía, desde el señorial 
Argentino, lugar en que toda comodidad tiene su asiento 
hasta la modesta pensión, sin contar la población que acam- 
pa en carpas junto a la playa, o en el bosque. Viñedos, fuen 
tes de agua natural, arbolados, playa, lugares de deporte, gru 
tas, muelles de pescadores, y cuanto reclama el ocio veranile 
go, se ha conjuntado en este lugar de privilegio, en que el 
agua es transparente y salina, de un azul intenso 
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o Hotel! 

le baile al aire libre, frente al Argentn 
| . Pista de ba al y 
| e 3 vista de la cxtensa 
| el Cerro del ina 


En Punta Fria hay refugios de material, utilizados por los ex- 
cursionistas aficionados a la pesca 


ARGENTINO HOTEL 


BALNEARIO PIRIAPOLIS - URUGUAY En la falda de una serranía maravillosa, 
rodeado de bosques y en pleno Océano 


AMPLIAS TERRAZAS - JARDINES - PISTA DE BAILE AL AIRE LIBRE 
CASINO - GOLF - TENNIS 


GRANDES FIESTAS DURANTE LA SEMANA DE CARNAVAL 


ORQUESTAS TIPICAS Y JAZZ 
PREFIERALO PARA SUS VACACIONES  VERAN lEGAS 


ADMINISTRACION DEL “ARGENTINO” EN PIRIAPOLIS 
l N 15 O R M E S: “LA INDUSTRIAL”, SARANDI 500. — MONTEVIDEO. 
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El Pan de Azúcar « 


ireundado por el 
excursionistas +. 0 | 


trencito que 


10 leva los 
blava de Piriápolis 


He 


el Argentino Hotel. desde donde se puede 
magnifico panorama 


vd 


contemplar un 


La hora del baño en la pla- 
ya de Piriápolis congrega 
una nutrida población en 
carpas y sombrillas, bailán- 
dose al aire libre, en traje de 
baño, incluso los músicos. 


1) 
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¡ando Pedrin se dis- 

¡smo, su padre, dando 

pa y caveroso que no 

con un geslo y le 

Tengo que hablarte de 
Pe j normemente aquello de 
19 jar su padre lo había 
3 serios ni en ningun 

sorprendido, esperó 

si de renegrido y 

y a , se limpiara cui- 


teñido bigote pasándose 
y con mucha suavi:- 
idadosamente doblada. 
sabes que en tu 
empos han ocurri- 
endentales. Tu her- 
era mí ayuda más 

Wer la familia con deco- 
vivir con nosotros y ha he- 

. Tu padre, ya está viejo, 
lo y y necesita por lo tanto de 

Pp 'so hemos pensado en tí. 
ro un momento esperando el efec- 
m el párrafos. Pero era 
me Pedrín no entendía desde que 


cuentes 


=51, hijo mio; hemos resuelto por lo 
jue dejes de estudiar y que trabajes 

un poco de pan a casa. 

rendió bien esa segunda 

preguntó: 

s, papá? 

ni exámenes!, gritó el 


ra traer 


2 
nao 


por la pregunto. ¡No 

El loco de tv herma- 

Vd. cuervos!--, estaba 

muy entusiasmado con tu carrera, Pues 
bien: te faltan seis años todavía. ¡Que 
venga él a mantenerte y a vestirte si quie- 


que soy yo, no puedo. Así que no 
más. 
> fué tan rudo e inesperado” que 
rin comenzó el comedor a darle vuel- 
oídos a silbarle. ¿Que no estudia- 
ría más?; ¿que abandonaría los libros que 
tanto amaba?; ¿que se alejaría de los que- 
ridos compañeros de todos los días? ¿Podía 
ser eso? Era evidente que podía desde 
que su padre, levantándose, concluyó: 

—El lunes que viene estarás en la tien- 
da de Soto. Allí, gracias a mis grandes 
influencias he conseguido un lindo puestito 
para tí. Tu trabajo será bonito, y hasta ar- 
tístico. Medir géneros, atarlos, venderlos. 
¿Verdad que te va a gustar? 

Ahora se paseaba lentamente, las ma.os 
atrás y dando pasos solemnes Y pesados 
como si quisiera afirmarse bien en el suelo. 

—Estarás allá desde las siete de la ma- 
ñana hasta las siete de la noche. Serás un 
hombre y si adelantas, como lo espero, po- 
drás permitirte el orgullo de que habrás 
sido el salvador de la familia. Tienes diez 
y seis años; yo a los doce mantenía a mis 
padres. Tu hermano... jah, tu hermano... 

Después salió. Pedrín, incapaz de com- 
prender todavia un desmoronamiento se- 
mejante, se quedó como idiotiízado, con la 
mirada fija en el floreado bicolor de la car- 

peta de la mesa mientras el tic-lac del re- 
loj le ensordecía la frente. 


Cirugía Facial 


La cirugía facial en manos de un 
experto cirujano puede corregir defor- 
maciones, pero cuando se trata del 
cuidado diario del cutis, sólo la “gli- 
cerína de almendro” es capaz de yi- 
vificar la-epidermig a través del tiem- 
po. Un minuto dedicado a un masa- 
] je con esta maravillosa crema líquida, 
3 le hará confirmar l. realidad de un 
> sueñol 


cd a A 


EL SALVADOR 
DE LA FAMILIA 


or ALBERTO LASPLACES 


Así fué cómo Pedrin dejó de golpe sus 
estudios y comenzó a ganarse a vida, Mu- 
chas veces lloró amargamente su desgra- 
cia, pero no por eso dejó un solo día de 
cumplir con sus nuevos deberes. Al prin- 
cipio, arrancado de las vastas aulas llenas 
Ge sol, de la bulla pintoresca y alegre de 
los amioos, de las disertaciones de la cla- 
de todo el encanto siempre joven de la 
vida inquieta del estudiante una protesta 
sorda le embargó las horas. Después se 
fué acostumbrando a la nueva existencia, 
a aquella escavitud infatiaable de las. me- 
jores horas del día, a obedecer a las órde- 
nes inexorables, a tener paciencia frente 
a los compradores. Como el trabajo era 
mucho no le queda ni tiempo para hacer 
refrescantes paseos imaginativos, ni para 
elevar dulces y consoladores castillos 5>- 
bre la inconsistencia del porvenir. 3obre 
lodo, lo que comenzó a resignarlo y llegó 
a ser su mayor consuelo haciéndose carns 
en su espíritu hasta el punto de que llegó 
a ser en él casi una segunda naturaisza, 
fué el estribíllo que le revetían a cada mo- 
mento su padre, sus hermanos, su patrón 
y hasta el peón de la tienda: 

—Trabaja, trabaja; serás el salvador de 
la familia. 

Y el salvador de la familia, a los diez 
y seis años mutilaba toda la alegría de su 
edad, ría su rostro infantil con una ca- 
reia de seriedad prematura y adquiría la 
triste gravedad del pájaro enjaulado que 
tiene alas y no vuela, pico y no canta. 
Poco a poco un sentimiento de orgullo lo 
fué llenando, reemplazando en él a todo lo 
que iba perdiendo. Excitado por las ala- 
banzas se excedía en su cometido y tra- 
bajaba cada vez con más ahinco, con más 
entusiasmo, con man parada energía. 


Cuando llegó el año, su patrón, agrade- 
cido, lo recompensó con un aumento de 
sueldo bastante crecido. El sueldo no éra 
para él, ya se sabía, pues entregaba hasta 


«el último centésimo a su padre, el cual no 


le daba nada argumentando que el dinero 
en manos jóvenes y poco experimentadas 
arrastraba siempre al vicio y a la miseria. 
A pesar de todo, el éxito le produjo a Pe- 
drín una alegría tan viva que estuvo a 
punto de llorar a gritos. Su padre a pesar 
de su falta absoluta de afectuosidad no de- 
jó escapar la ocasión de estimularlo a ha- 
cer menos esfuerzos: 

—Te vas haciendo cada día más digno 
de la noble misión que desempeñas, le 
dijo. 

En cuanto a las dos hermanas mayo- 
res que él, despegadas de todo aquello que 
no fueran sus perifollos, con la perspectiva 
de menores estrecheces para poder lucir 
más sus artificios, no le escatimaron e,o- 
glos y alabanzas. Tanto dijeron que fue 
necesario que el padre se considerara en 
el deber de apagar tanto fuego, exclamun- 
do con voz autoritaria y ahuecada: 

—Bastal Al fin y al cabo Pedrín no ha- 
ce más que cumplir con un deber sas ado; 
él es el hombre de la familia. Van a 
cerle creer que hace demasiado! 

Las hermanas agradecieron aquella <d- 
vertencia pues no amaban a Pedrín y ade- 
más creían en el fondo que los hombres 
tíenen obligación de trabajar para dar < 
las mujeres todo lo que éstas reclamen. 
En cuanto a la madre, figura un poco Do- 
rada en aquel ambiente, se contentó con 
dejar * escapar dos lágrimas breves y frías 
y con asentir a todo E que dijo su marido. 


na 


Una noche cuando se iba a acostar, su 
padre lo abordó: 

—Dime Pedrín: tú sales a las seis de la 
tarde de tu trabajo, ¿qué te parece tra- 
bajar un par de horas más de noche? Te 
he encontrado una pequeña cosa, una te- 
neduría de libros, no es casi nada; pero eso 
me permitirá descansar un poco porque ya 
ves que estoy envejeciendo mucho. 

Pedrín quiso protestar viendo a su pa- 
dre, al contrario, cada día más peripuesto, 
más perfumado, más joven. Pero aceptó al 
momento lleno de alegría, dichoso de po- 
derle quitar algo del trabajo que hacia. 
Las hermanos que acudieron al oir el te- 
ma pusieron también su grano de arena 
haciendo acertadas reflexiones morales so- 
bre los deberes de los hijos para con los 
padres, de los varones, se entiende, y de 
la ayuda económica que deben prestor a 
sus familias. Quedé concertado, pues, sin 
una protesta, que Pedrín llevaría de noche 
libros comerciales en las horas que desti- 
naba al único placer que todavía le era 
permitido: repasar las lecturas queridas de 
cuando estudiante y revivir la aicha de 
entonces completamente imposible ya pa- 
ra él, ha ; 

Pedrín enflaquecía; no tenía apetilo, y 
de noche su sueño era agitado y sudoro- 
so. Tanto lo fué que un día su madre alar. 


mada consultó al padre. Pero éste cone * 
19 sonriendo: 

Sin embargo, pocos días después, dul. 
cemente, suavemente, Pedrín se extinguía 
como un soplo, rodeado por una familia 
pcco solícita, incrédula hasta el último 
momento de la A de su estado. 


Cuando su padre lo vió, amarillo como 
la cera, esquelético e inmóvil, metido en la 
blanca caja en que habían de llevarlo al 
cementerio, tirúndose de los cabellos, lle- 
no de desesperación, entre sollozos mal 
contenidos exclamó: 

—/Y ahora te vienes a morir, hijo mío, 
cuando la familia esperaba; más de tí 
cuando tu pobre viejo iba a descansar 
confiado en que le pagarías todos los sin- 
sabores que le has causado! ¡Ahora te 
vas, ingrato, precisamente ahora en que 
tan bien cumplias con tu deber! 

Esa fué la oración fúnebre que escuchó 
Fedrín antes de volver a la tierra de la 
que había salido, y que iba a ser con él 
más amorosa y más buena que lo que le 
fué la vida en su breve paso por el mundo. 

—¡Pero mujer! ¡Qué gusto el “tuyo de 
alarmarte y de querer alarmar a los otros! 
¿No ves que tu hijo está en la edad de, 
desarrollo? Tiene apenas diez y nueve 
anos. Yo a esa edad era un espárrago. 

Sin embargo Pedrín «pasaba de espúrra- 
90. La espalda fué como ahuecándose por 
dentro y la cabeza hundiéndosele on los 
hombros. En las mejillas dos intensas man. 
chas sangrientas acusaban flebre perma- 
nente. Al verlo su padre decía: 


EL JUGO DE 
PEPINOS Y LA 


BELLEZA FEMENINA 


De tiempos muy remotos hasta la 
actualidad los expertos en belleza no 
han encontrado otro producto tan 
eficaz para el embellecimiento del 
cutis como el jugo de pepinos. Sus 
propiedades germinadoras accionan 
y vivificante para 
pecas, 
arrugas, barritos y demás impurezas, 
entre los mejores 


en forma 


rápida 
la piel, 


evitando manchas, 
haciéndolo primar 


productos de tocador. 


Entre las cualidades universalmen- 
te reconocidas de este producto, se 
encuentra igualmente la de suavizar, 
evitar y aliviar las quemaduras de) 
producto maravilloso Vd. 
lo encontrará en el preparado cien- 
tífico PEPINOX que contiene igual- 
leche de almendras dulces, 
propiedades para el cuidado 
del cutis son universalmente reco- 


sol. Este 


mente la 
- cuyas 


nocidas. 
Este 


en pomos — 
todas las buenas 
e institutos de belleza. 

Al adquirirlo, observe 
vencimiento de su actividad. 


preparado se vende en forma 
líquida — en frascos — o sólida — 
al precio de $ 1.90, en 
farmacias, tiendas 


la fecha de 
Calle Buenos Aires 570. Montevideo 


Ñ 
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—¡Mirenlo! ¿Donde tiene la enfermedaa; 
Está flaco, ¡naturall ¡como lo hemos esta- 
do todos en esa época. Pero miren qué 
cara: ¡vende saludl 

Por otra parte, cuando se interrogaba «a 
Pedrín sobre sí ge sentía malo, lo negana 
siempre. Falta de apetito, eso sí, y un po- ' 
co de opresión al pecho, como si una ma: ' 
no le apretara los bro, s. Pero no de- 
bía ser nada serio: la edad, como decía ! 
su padre. . 

La ' 4 

Una noche llegó del trabajo empapado 
y tirítando. Se metió en cama y comenzé 
a delirar. Al principio nadie le hizo cuso. 
pero después su madre, comprendiendo al- 
go grave, hizo llamar al médico. Este lo ' 
examinó con cuidado y, después, apartan- 
do al padre le dijo: 

—Animo, amigo mío; tengo que darle 
una mala noticia. ' 

—¿Cuál? 

—Creo que no hay esperanza. 

— Esperanza de qué? 

—De que se salve. Este chico debe ha: 
berse alimentado muy mal y trabajado 
mucho. de un modo superior a sus fuer- | 
zas. Una consunción prolongada termina 
por una tisis galopante. Su estado es muy 
grave. a 

El podre protestó; no era verdad aque 
llo de la alimentación y del trabajo. El 
doctor equivocaba. sín duda alguna. Ya 
vería él a otros doctores menos peasimis- 
tas. ¿Morirse? ¡no faltaba másl ¡Ya ve- 


ría el galeno como aquello no era más 
que un simple resfrío! 


Usando LA CARMELA como 
loción, al peinarse, las canas re- 
n en pocos días su color 
primitivo, tan exacto que se 
confunde con el natural. 
Se aplica como una simple lo- 
ción y no mancha la piel ni la 
ropa, Hace desaparecer la caspa 
y evita la caída del cabello, 


En Farmacias y Perfumerías, - 
en frascos grandes y medianos. 


ES : 
URUGUAY 242 — MONTEVIDEO 


Ácua De CoLoNIA 


La Carmela 


VERANEANTES 
DE 


PIRIAPOLIS 


Srta. MARGARITA 
CAFFIO. 


Fotos IYCA. de 
Piriápolis. 


Srta, REDIA RAQUEL 
SELVETTI- 


Srta. ELBA 
IZARRAGUIRRE PARMA 


A 
SES 


Sra. BERBAUCAN con su hijito. dl Miri 


A! Sra. COCA REICHER DE WECHOLER 


o 13 Meré 
rapera ne 
ermoncate tintura de 


yn Ma 


S ta, MARIA ELVIRA LICDONMA 


Pondss Extract Co,, calle Buenos Aires 570 


o a E ES 


í LOS HOMBRES 
ADMIRAN UN CUTIS 
JOVEN! 


$e cutis de rosa, de juve 


atrae las miradas. despierta la 
ción, la envidia 


nil frescura, 
admira- 
es la más poderosa 


frescura que es su mayor encanto. Use 
ima con- 
Textura, no se acumula en los poros ni 
los obstruye. Los Polvos Pond's permiten 
que la piel respire normalmente + hacen 
así que se conserve sedosa, Joven 


AHORA EN 6 NUEVOS MATICES. 


Y ahora los polvos Pond's vienen en 6 nuevos mar? 
ces. especialmente adaptados a los colores básicos del 
cutis femenino. Pruebe hoy el matiz Pond's apro; 
do a su tipo; quedará maravillada 


pia- 


POLVOS FACIALES 


POND'S 


EN. 6 MATICES JUVENILES 


CUPON 
- Montevideo 


arme GRATIS 


A 80 AÑOS DE LA 
SAPITULACION 
DE QUINTEROS 


Dad AR ANTI 
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Cada día más atrac- 
tiva” es el lema de la mujer hermosa 
que no quiere dejar de serlo, y por ello 
y la atención de su rostro debe ser su pri- 
. 


mera preocupación. Con las cremas Pond's 

CvV, su cutis rejuvenece, adquiriendo 
una delicadeza y frescura admirables 
Aplique la Crema Pond's C antes de 
acostarse, para que su piel descanse y se 
active la circulación. Por las mañanas, 
antes de salir, dese un pequeño masaje 

; con crema Pond's V, que protege y sua- 
viza el cutis, sirviendo de base para cl 
maquillaje, y dando a la piel una ter- 
sura y delicadeza inimitables 


CREMAS 
POND'S¡ 


JEZ SALDAÑA 


1 ade 
rible rdad 
an sumad 
mentari 1 
lebar nto p 1 
M sta tán algunos de lo 
1 es proba ¿ I 10s lengo en 
hivo copiadoz por mí de los original 
tros han sido publicados últimamente 
En ntesis, lo jue paso a decir, es 
jue fluy 
El gen la rendición 
le los revolucionarios respeto de las 


y la seguridad de que podrían mar- 
a la frontera del Brasil. 
El gobierno de Gabriel Antonio Pereyra 
gó al Gral. Medina autoridad para ne 


jociar la capitulación ajustada ni otra al 
zuna, ad > violentamen- 
te an ofic analfabeto que 
lo a muer 


te de antemano por dec los colo- 
caba fuera de la ley 
gado al caso extremo— 


111 misimo 


nados — 


jefes 1 
la bárb lución del 
ermitió en cambio que se pa 
e su palabra y dejó sacrificar 
a los que habían confiado 


Esta es la realidad pura y resplar:le- 
ciente da lo ac do. Unica verdad que 
explica de la manera más perfecta el 
tido del histórico diálogo final entre C 
Díaz y Medina, cuando el soldado de 
l sacrificio: 


1 


marchab 


sero 


— General Medina, ¿qué vale entonces 
la palabra de un general oriental?” 
—"Va vaya, general, que es la orden 


del Gobierno. Je 


y 

El sacrificio de los capitulados tuvo prin- 
cipio al sur de la entonces villa del Du- 
no, a unos 95 o 100 kilómetros del Paso 
de Ouinteros y en cuanto a concluir con- 
cluyó recién en Montevideo con el sacrifi- 
cio ordenado por el jeíe político de la capi- 
tal, del ciudadano Gerónimo Ximénez, no 
obstante figurar éste en la lista de los pri- 
sioneros puestos en liberiad por disposi 
ción del Presidente de la República. ( 
lista oficial conformada por el coronel P. 
Bermudez en “Apuntes sobre la última 


belión” pág. 22), 
Según itinerario del sargento mayor 


Tuan Manuel de la Sierra —uno de 
sionéros— después de la capitulación del 


Maravilla 


por solo 


TABLETAS 
DESANTO 


CASA DE SANTO 


BUEMOS AIRES” 
Tiño las canas en pocos minutos en los 
tonos: Negro - castaño oscuro - Castaño - 
Castaño claro y Rublo de naturalidad zor- 
prendente. Se vende en caja de una ta. 
bleta al preclo de $ 0.0% suficiente para 
teñir una abundante cabellera. En todas 
las Droguerías, Farmacias y Perfumerías 
de la R. Argentina, E. U. del Brasil y 
R. O. del Uruguay. 


DISTRIBUIDOR EN EL URUGUAY 


F. ALONSO ADAMI 
Pedidos del FONDEAU 1440 
InEerior agregar ,T.E. 84-884 0. 


00? para frangioo INDIQUE EL COLOR 


Comandante JUAN JOSE POYu 
ejecutado el 2 de febrero. Fotoura- 
fia direota. 


TORTA T 


Coronel JUAN MANUEL DE La 
SIERRA, sobreviviente y cronista 
de los sucesos. 


estas cosas, 
raza, pero no 
la verdad. 


ito donde había j 
ancistas prueba cl 


nciencia de los 
n 


1 como “el hachazad 
surado” de que habl. 


grado amigo Federic 

Los fusilamientos así sean 
venganza del vencedor, son a p i e ra - 
se los enmascara de justicia. 


Cesar Diaz y sus compañeros fueron ej 


eje- Coronel FRANCISCO TAJES. fusi- 


noO 


a 


(19) 


, 1 que no lleguen h La realidad, como siempre, sobres 
culodos, después de puesto el sol, casi de lado el Lo de febrero. — Reproduc- E roce arasla clemencia las toda fantasia. 2 
noche, el 19 de febrero. A las 6 y 50 más ción directa de un daguerrotipo. e los condenados a muerte, deses- Hay várrafos de esta carta de Jun 
o menos, el ej aro mujeres que claman misericordia S de Herrera que parecen sacados de 
ndo con sus gritos por escaleras, ES ¡a de Shakespeare! 
y salones... 


venturados 
os como a las 
mayor formalidad. 


(Fotografías de la colección del autor). 


a entre estas eje- 
y los trámites retorci- 
dos merced a los cuales se d conoció la 
capitulación pactada entre los generales 
Medina y César Díaz; las órdenes y contra- 
los chasques a mata caballo que 
llevaban ora la muerte, ora el tardío per- 
dón demorado, y el trágico ajetreo de la 
la que sitiaba y violentaba al vie- 
iel Pereira, tan magistralmente des- 
pluma de Juan José de Herre- 
T 1 osa carta al dector Andrés 
l escrita desde Montevideo el 3 de 


ELJEXITO- DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París nos 
nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 


A 


mo año 58, humeante la san- 
os revolucionarios inmolados 


siuación la de aquel an 
inútil y solemne, Agobiado por 
los excesos, enc: 


confirman E 


gueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
Deténgase y medite sobre este toi ra Sin Aire 
Conan a da AN taje de mujeres con cabellos rubios. 
con las consiguientes molestias q £n nuestra sociedad esta moda se ha j 
ladas, jaquecas, laxrtud, somnol. 5 : : ilidde 
estomago. ercptos, gusto amargo y Seneralizado gracias a la facilidad con 
aliento. etc. etc adquiera en Cualquier farmacia q 
ur frasco de «Polvos Eopépicos del Dr CAS. 
en 


n 


TELLINO- y experimentar lo Mess do francés que es el que se usa aqu 1 
UsÍaccióN Je comer bien y digerir mejor Consiste en aplicarse durante 3 días 
de sumará Vá a los miles de personas agra- > a ,” Pa 7 i 
decidas que lo califican como el mejor Agent la manzanilla verum” que se en- 
YO moderno. cuya acción puede sintezarse die cuentra preparada en todas las farma- t 
Ciéndo que permite la digestión y asimilación de y3 
los alimentos en las A que mejor pro- cias y de este modo el pelo toma uni- 
z penden a un estado de vida y salud normal 
E Sargento mayor 17” TERA, so- 


formeraente un color rubio dorado en- 
Los poivos Eupépticos del Dr Costellimo, se HA T 

E s venden en envases originales de lábrica en to cantacor. 
breviviente, he:... a odad en 


Za manzanilla verum 
Gus los formecios de la República nómica y se emplea en casa 
la una simple lociór;. 
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CEZANNE. — Retrato 


La 1 realism 6 empieada en 
ntidi lilerentes; la noción de 
es una noción tan llena 
jue nunca se la definirá 
permitidme, para comenzar, 
que are esa no 

mas sl 
parezca necesario 
el principio de una 
no, que es, desgra- 
corriente y que con- 
opia y de pura imita- 


es 


lo la fotografía instuntánea, sin elec- 


os una idea 
culado, de 


1 


ta aqui, no de realismo verdadero, 
sino de naturalismo mecánico, pues la 
nagen que no proporcionada de ese 
lo, es la imagen documentaria frag- 
na del instante de un objeto, 
antes de la fotografía, ese regis- 
1ia realizado, pues, desde que el 
1 no interviene, hay elección, aún 
su pesar. Ninguna copia, debida «a la 
mano del hombre puede ser fiel, lo que re- 
luce el principio a la nada un argumento 
vulgar del academismo escolar. 

Qué es entonces el realismo? Qué es lo 
real? Lo real no es solamente lo que está 
al alcance de nuestra mano, o de nuss- 
tra mir sino también lo aprehensible 

espíritu, y lo que todavía no 
2 nuestro espíritu. Lo real 
de nosotros mismos a los 
- onocidos del mundo, y el rea- 
lismo en arte es la aproximación, intuiti- 
vamente la más convincente posible, de 
la verdad del universo, y eso a propósito 
del menor objeto. 

Así la evocación pintada o esculpida del 
menor objeto aparece, desde el princivio, 
como una noción muy compleja. Cua-Jo 
Chardin pintaba una simple manzanc, re- 
presentaciones anteriores, conservada en 
mernoria, se aliaban a esa imagen pa- 
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de mujer. 


1 el presente, y las ideas de luz y de co- 
or, de espacio, de pesantez, de germina 
ión del fruto cooperaban para hacer de 
esa manzana un microcosmos. 

El realismo en ese primer estadio, no 
es pues un acto puramente receptivo. Es 
ya la búsqueda de la totalidad de un ob- 
jeto, de una verdad escondida por el há: 
bito, que desnaturaliza todo lo que mira- 
mos, o bien por la ignorancia de lo que 
no conocemos todavía, o por ignorancia 
de lo que es quizás inconocible. 

El arte nos aparece así como la intuición, 
obtenida de un modo inmediato, y fuera 
del tiempo, de lo real, como una adivina- 
ción de lo real. 

Durante el curso de la creación artíslica, 
que yo llamaría con más placer “inven- 
ción de lo concreto”, se produce un per- 
pétuo intercambio entre el objeto y ei pin- 
tor, el uno proponiendo la sensación, el 
otro esforzándose en comprender y esta- 
blecer las relaciones. 

Es esa génesis la que constituye, pro- 
piamente hablando, el motivo del cuadro. 
Para el realista, el tema propuesto al co- 
menzar un cuadro, no es más que una 
simple intención, importante por lo que 
puede contener en potencia, pero sin efec- 
to mientras el verdadero motivo —verda- 
dera acción— no se ha realizado. Por 
ejemplo, partir de un tema realista no sig- 
nifica en modo alguno llegar a la realidaa, 
si, falto de sensibilidad el cuadro no al- 
canza su intención. 

Por el contrario, un tema irreal puede 
conducir a una realidad amplificada. Brue- 
ghel nuestro maestro, en su cuadro fan- 
tasmagórico de “Margot la rabiosa”, nos 
hace palpar con las manos, no sólo los 
saqueos de España en Flandes, sino el 
hecho material de la persecución y de la 
guerra. Su cuadro de los ángeles rebel 


«des, tema místico, es la lucha cotidiana de 


los vicios y las virtudes. Brueghel, por con- 
siguiente, adopta la manera contraria, que 
es la de amplificar un tema simple hasta 


sus limites extremos, y sus cazadores e, 
la nieve, por ejemplo, se transtorman en 
ma de las más vastas evocaciones del in- 
vierno. En ambos casos Brueghel es un 
perfecto realista; lo es en la intención y en 
la realización, pues cad gada del cua 
aro es plásticamente is de rea 
lidades extraordinariamente expresiv 

Considerar el realismo como una síntesis 
de toda realidad, ya sea aparente o escon 
dida, es suprimir el antagonismo pretendíi- 
do entre la realidad y la belleza. La be 
lleza no es lo que agrada, pues lo que 
agrada es subjetivo, y aún, subjetivamen 
te lo que agrada puede dejar de agradar, 
y lo que ha desagradado puede revelarse 
pleno de grande y durable belleza. 

Sin embargo todos sentimos añatintiva 
mente que la belleza plástica es necesa 
ría, pues finalmente es ella la que garan- 
tiza la duración de una obra. 

Y, ante el espectáculo de obras divers 18, 
igualmente bellas, pero que parecen con: 
tradictoriamente bellas, se acaba por pen 
sar que la belleza es la perfecta lapta 
ción de los medios al fin perseguid 

Tomemos un ejemplo en la técnica. Una 
hélice de avión, un resorte, una figure geo: 
métrica nos parecen bellas porque están 
perfectamente adaptadas a un fin — y es 
así que se puede hablar de la belleza de 
un razonamiento matemático. Esa idea 
de lo esencial que parece ser una de las 
herencias de la belleza en el orden técni. 
co lo es también en el orden plástico. Pero 
las cosas se complican en arte, falto de 
criterio de utilidad. 

El término banal “carga inútil” mo ha 
venido amenudo el espíritu ante clertas 


obras de arte de lirismo demasiado rico, 
como ina lu 's1a romana por ejemplo, aon- 


de el leng. ije plástico, lleno de abundan- 
cia, ha sido minuciosamente pesado. .Los 
pesos de que se sirve la sensibilidad no 
son, ay!, visibles más que para la sensi- 
bilidad misma; el artista, armado de su 
balanza, debe ser un justiciero, tanto más 
despiadado cuando es él mismo que pe- 
sa sus propios actos. 

Por más múltiple que sea una fachada 
romana nada nos parece en ella inútil; lo 
esencial puede, pues, ser múltiple, si el 
fin perseguido es múltiple. 

Si, por otra parte, la búsqueda descansa 
sobre las más sombrías regiones de la con- 
ciencia, donde la angustia de conocer se 
transforma en gritos, es necesario que el 
artista recurra a ciertos medios, que son 
elernos y que se han llamado injustamen.- 
te deformaciones. Cierto, hay deformacio- 
nes gratuitas, participando de la manía del 
rechazo y emanando de espíritus negati- 
vos. Pero: los medios a que hice alusión 
son precisamente lo contrario (de éstos, 
son una afirmación de intensidad. La be- 
lleza no es necesariamente calma y sere- 
na; para ciertas épocas, para ciertos espí- 
ritus la calma produce una angustia inso- 
portable, como esas zonas inertes que pre- 
ceden a los ciclones. La humanidad osci- 
la de la felicidad al drama, y esos dos po- 
los son complementarios. De allí la armo- 
nía —una armonía más inquietante pero 
sin duda más real— que brota del choque 
de los contrarios y no tan amenudo de 
la aproximación de los semejantes. 

que es preciso decir finalmente es 
ésto: que se acuda a la calma o a-de- vio- 
lencia, a la simplicidad o a la multiplici- 
dad, toda plástica se resuelve en expre- 
sión. No hay belleza sin carácter neto, ni 
belleza que no sea necesariamente expre- 
siva hasta el maximum. 

Si por una parte, no hay expresión vio- 
lenta eficaz sin un orden imperativo oculto, 
por otra, no hay armonía calma, que pue- 
da sobrepasar el pequeño contento de sí 
mismo, sin un sentido del destino. 

Para subrayar todavía la interdependen- 
cia de esos dos elementos esenciales de 
la obra de arte, permitidme una compara- 
ción. Imaginemos una cadena de monia- 
ñas, cuyo perfil parece recortado por el 
azar, ilustración perfecta de un pretendido 
desorden romántico, Y sin embargo los 
millones de cristales que forman las cimas 
ofrecen cada uno, la imagen de la más ri- 
gurosa geometría. 

Las fuerzas centrales que han hecho sur- 
gir esas montañas se han irradiado a la 
manera de ondas, y las fuerzas de erosión 
que las han modelado enseguida, obede- 
cieron al ritmo mecánico del viento. 

Así esa energía cósmica nos da la in- 
tuición del orden más implacable, genera- 
dor del sueño más audaz. Lo mismo la 
obra de arte, persiguiendo lo real en su 
curso imprevisto, basa su estructura sobre 
el cálculo. El espectáculo de la realidad 
nos muestra que a menos de destruirse 
ella misma, no hay verdadera anarquía 
de la sensación y que a la inversa a me- 
nos de ser una efigie muerta, el orden no 
es sino un movimiento en devenir. El or- 
den es el trampolín que permite el salto. 
Se puede decir entonces que para el ver- 
dadero redlista, la belleza es el máximo de 
expresión en el mínimo de orden. Es decu 
lo más posible, lo mejor posible. 

A fin de comprender lo que puede ser 
la manera del realismo, tomemos algunos 
ejemplos concretos del arte del pasado. 
"El realismo que exalta la unión de hom- 
bre a hombre, y del hombre y la natura- 
leza parece ser el fermentó poderoso de 
las grandes épocas. El artista por más 
solitario que sea, pero sintiéndose compro- 
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netido en ese pacto, puede, del intoriorí 
rrancar a lo real sus secretos. El artista 
que al contrario, se coloca de sí mismo, all 
margen y que se contenta con el rol menos 
peligroso de espectador, ha logrado proné 
lo, interponer entre él y el objeto la pan 
talla de las convenciones: no so nutro de 
esa fuerza vital que lo ofroce el objeto, El 
irlista está en adelante solo; vive de sus 
rroplas reservas, si óstas son conil 
bles, una cultura de invernadero 
hacerlos durar un tiempo; sí no es ol aca: A 
demismo. El artista que no considera más 
al objeto como su indispensable compa: l 
nero, como su inevitable adversario, que 
no lucha más con él de igual a igual, se 
ve reducido a una usura. Epocas enteras 
en el arte están muertas de esta manera, 

El realismo ha tomado en el pasado di 
versas formas, y sería soboranamente in: 
justo no disociar a menudo el contenido 
de una obra, de su apariencia. 

Cuando los inconoclastas del pasado, 
animados de una cólera legítima, destro- 
zaban las estatuas de sus tiranos o los ído- 
los de sus dioses, no comprendían que sa: 
queaban así, al mismo tiempo, algo de 
más importancia que la representación ex- 
terior de sus tiranos o sus dioses. Puos sl 
Asurbanipal u Osiris no son más para 
nosotros un objeto de temor o de adora: 
ción, sus efigies, que llevan preciosamen- 
te las trazas de esas manos, desde háce 
siglos en cenizas, que los han alzado ha- 
cia el sol, se han transformado para nos- 
otros en la presencia real de hombres des- 
ronocidos que las han hecho. Una obra 
de arte comporta así muy frecuentemen!o, 
en el pasado, un doble sentido contradic- 
torio. Sería fomentar el miserable orgullo 
de los poderosos d eun día creer con ellos 
que su gloria pasajera los seguirá más 
allá de la tumba. A decir verdad, es uno 
de los privilegios más emocionantes del 
realismo el que las tentativas edoistas se 
ahoguen allí en lo impersonal. Así, sopa: 
mos ver ante todo, efesos monumentos 
antiguos, en esas esculturas venidas de las 
riberas del tiempo, en esas venerables pin- 
turas, la mano del hombre creador, que 
era eco de las multitudes inmensas, cuyo 
silencio nq es hoy roto más que por él. 
Sólo las obras realistas nos dan ese tos- 
timonio. Gracias a ese real preservado, 
sobreviven en la vida verdaderamente du- 
rable de la plástica, las grandes migra: 
clones de razas y los primeros oficios, los 
cazadores de leones de Asiria, los escri- 
bas de Egipto y todo el menudo pueblo 
de campesinos y guerreros, de tejedoras de 
lino y danzarinas ligeras cuyo ritmo no se 
ha interrumpido. 

Ese pueblo, por la interpretación de su 
pintor, hace de nosotros el confidente de 
sus terrores primitivos, cuando busca en 
lo que lo rodea, en los animales, los astros 
y las plantas, una protección contra los 
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15 de la suerte. Es aquí, que se sitúa 
en 


dadero realismo mádico, que es, 
F manera, el primer contacto «a 

profunda de la naturaleza. Lo vol 
a encontrar en as máscaras de los 
3Ss negros O polinesnios, donde el te 


sven de dientes y cabellos. Las másca- 
ás decoradas, no son nunca decorati- 
3l ornamento mismo se hace viviente 
3 su suntuosidad acrecienta el 
tocación. Nada hay de gratuito en 
tes primitivas. Aún en el silencio ] 
), se siente, en medio de esos sort 
É esculpidos o pintados, la presencia 
Í selva primitiva. 

fate griego, especie de alto feliz en 
baedia de los siglos, es, hasta Fidias 
mentalmente realista. 
Bi nos ofrecen las más sutiles, las más 


fica la plenitud robusta, en cierto mo- 
impesina, será expresada con tanto 
sensible, con un cuidado tan aparen- 
el valor del detalle. La forma, ple- 
savia, ha tomado, por la medida per- 
una prestancia de eternidad. 

si debemos a Grecia el más be 
= del júbilo humano, despué 
eramiento e 
belleza en lugar de hacer] 
experiencia. Se quier 


¿arte romano, que proviene de aquí, 
amenudo no hará surgir el resplan- 
> la emoción autónoma más que de 
tividualidad de los retratos. 
I nosotros, pintores Íranceses, la edad 
es una época llena de enseñanzas. 
Omance y el gótico, artes de expe- 
t popular, salen del país mismo, yo 
¡casi geológicamente; tanto que los 
nentos de esa época hacen un solo 
con el suelo y penetran en el cie- 
r lo mismo, las pinturas de los pri- 
s, de una incomparable acuidad, de 
ucidez constante, son para nosotros 
sas entre todas, pues nos muestran 
sel realismo se transforma en intros- 
ín, como con la ayuda de imágenes 
¡ariencia directas, se transforma en 
ción. Hago aquí un dibujo abstrac- 
ninguna causa, metafísica. No qu 
> subrayar cuanto, humana y plásii- 
ie, las efigias góticas evocan al hom- 
quieto, preguntándose sus razones 
7. Son los hombres de lo cotidiano 
antre los paisajes familiares, se en- 
San cara a cara con el angustioso 
Íma de lo real. Pretendo que la edad 
es para nosotros, occidentales, la 
'a gran época del realismo plasti 
pueblo debe reclamar como su bien 
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debemos estudiar con res- 


Renacimiento insi ura, fi- 
libre examen, el descubri- 
obras maestras antiguas 
asiado a menudo, a la imita- 
o bien entendido, no se 
genios del Renacimiento 
ratas del espiritu, que han 
una imagen de excep- 


sus imitadores, que por ins 
- , 
las obras decadentes. Todo 
contrar lo real falta en ese 
hecho para satisfacer la or- 
ad de los reyes. El verda- 


cálculo, anima un 
interior con su noble tormento de 
ida; Claude Lorrain se refugiaba, 


cortes, en esos grandiosos pai- 
reina la soberana realidad de 
sin embargo, nunca en Francia, 
mo cotidiano pierde sus derechos. 
ido la unión entre el gran realismo 
Francia gótica y el siglo XIX, Louis 
le Nain y Georges de la Tour continúan la 
tradición de Fouquet. Y dejando un mo- 
mento Francia, nos es preciso saludar a 
e_principe de lo real que fué Rembrandt. 
En el siglo XIX, la gran inquietud de la 
alidad se hizo general. Rindamos home- 
naje a todos esos independientes que, a 
pesar de la continua lucha y los sarcasmos 
del mundo burgués, en plena miseria, ro- 
to todo contacto con el pueblo, dejado él 
también en la ignorancia de la verdadera 
cultura, han abatido sin embargo todas 
las convenciones académicas y reempla- 
zado el hombre solo frente a sí mismo y 
al mundo. Es necesario notar que el ro- 
manticismo, volviendo la espalda al arte 
de aparato de la realeza, fué sin duda el 
arte nacido de la Revolución Francesa; no 
es menos significativo constatar paralela- 
mente que los románticos tuvieron el pre- 
sentimiento de lo que había sido la gran 
información gótica. 
sin duda all encontraron un molivo de 
más bien que una poesía éplta 
icia popular. Sin embargo esa 1h 
iecunda, pues destruyó los 
moldes heredados de la Roma decadente. 
La obra del siglo XIX consistió en hacer 
el inventario de la Poesia, de rechazar la 
imitación de los amaneramientos pasados 
Y dar a la invención relaciones, al descu- 
brimiento de la plástica viviente, su papel 
creador. Es a ese peligroso intercambio 
entre el artista y el objeto que se emplea- 
ron los más grandes del principio del si- 
alo, de Gericault a Courbet. El análisis más 
sutil de la realidad se realizó con. una ex- 
traordinaria frescura de sensibilidad por los 
impresionistas, cuya importancia sera s 
ficientemente aparente, cuando: se haya 
dicho que sin ellos, las visiones sintéticas 
. de Cezanne y de Seurat hubieran sido im- 
posibles. Gracias a ellos, Cezanne y Seu- 
rat pudieron expresarse con un estilo que 
no era la estilización, con un estilo surgido 
de la experiencia, y que traducía la ara- 
vedad natural del hombre maravillado — 
del hombre: que, encontrado en' él y a su 
alrededor tantos motivos de elevación, no 
puede desesperar de sí mismo. 


a] 


Una palabra todavía, si ustedes lo per 
miten. Esa enumeración demasiado larga 
quizás y sin embargo tan esquematica, re- 
sume la lección del pasado, y nos muestra 
que el arte, en las más grandes épocas, 
no es un juego de “dilettantes”, que no al- 
canza toda su intensidad sino cuando el 
artista acepta el riesgo de transgredir los 
limites de su sensación individual. 

Pero si el artista acepta el riesgo de dis- 
putar con un realismo difici, si acepta el 
peligro sumamente engañoso de atravesar 
una aparente y desértica banalidad, para 
encontrar, más allá, el lirismo comunicable 
de lo real, es preciso que se le haga una 
acogida fraternal. 

En la hora presente nuestra incoherente 
sociedad ha dejado a la gran masa del 
público en la ignorancia. Esa masa se trans 
forma en la presa del copista común que 
afectando una impresionante humildad, in- 
ciensa la naturaleza — fetiche, con la se- 
gunda intención de jugarle una mala pa- 
sada, robándole sus trucos y finalmente 
exhibir el engaño que hará estremecer de 
gozo a los tontos ante la habilidad del ju- 
glar. : 

El público advertido —advertido de todo 
menos de lo que tiene imporancia—no ad- 
mite a menudo más que el dilettante gen- 
tilhombre que, campea en su yo, como el 
feudal en su dominio, arponea de paso la 
miserable realidad, la corta en trozos, le 
arranca el corazón y restituye un pequeño 
monstruo ilusorio, rico de prestigio, -ad- 
mirable sin duda, por no parecerse más 
que a sí mismo. El espejismo de lo “sin- 
gular” es tal, que nada de “común” se so- 
porta, nada de común, nada de lo que crea 
la comunidad. 

Lejos de nosotros el pensamiento de que 
no es necesario explorar las franjas de la 
conciencia, pues esto forma parte de lo 
real. Lejos de nosotros el pensamiento de 
que el artista no debe tentar todas las ex- 
periencias que le dicta su sensibilidad. 
El arte vive de la libertad. Pero nos pare- 
ce singularmente pasado de moda que las 
verdades parciales, desmesuradamente am 


plificadas puedan ser tomadas por la ver- 

aad total. Nos rehusamos a tal o cual mo- 

nopolio de la poesía. 

Y pedimos que-el nuevo público, que 
está por nacer, advertido por la voz del co- 
razón, quiera darse cuenta que en arte, 
como en todo, la inteligencia y la sensibi- 
lidad solas no hacen al hombre, si le falta 
carácter. En arte y fuera de él el proble- 
ma es un problema ético. Es preciso re- 
valorizar a persona humana. La claridad 
de la invención misma está en ese precio. 

Ciertos graciosos anhelan hoy día para 
su pequeña delectación, un arte de beati- 
tud optimista. Respondámosles, que no se 
puede, sin ser insensibles, desdeñar el dra- 
ma cotidiano. Si quieren un arte feliz, que 
empiecen por abolir esa humanidad su- 
friente de hombres mezquinos y temerosos, 
seres sin empleo que dudan de su propia 
existencia, con esa batahola donde cada 
uno atropella al otro para tomar su lugar, 
derriba al otro que es el enemigo, lo apa- 
lea y le destroza la cabeza para pasar. 

Cuando se haya acabado con eso, vol- 
veremos a hablar de optimismo. 

Voveremos a hablar de optimismo, lo 
que no quiere decir que pasaremos de la 
edad de la bestia acorralada a la edad del 
pescador de caña. Nuestro sentido realis- 
ta de la gravedad, de la tensión, si exclu- 
ye el contentamiento beato, implica, por 
el contrario, una profunda esperanza. Que 
un nuevo orden social permita una vida 
multiplicada, más lírica y más vasta, pu- 
diendo nosotros tsperar que la cultura se 
transforme en una lengua viviente. 

Veo ya a nuestros anarquistas del pen- 
samiento hacer una mueca y por terror de 
lo fácil, construir una barricada ante sus 
puertas. Que se aseguren, el demonio in- 
terior es tenaz, y si desean una inseqguri- 
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dad permanente, la huida de nuestros años 
nos planteará indiscretas preguntas. Así 
dejemos de lado ese vano temor de ver 
desaparecer lo trágico interior. Nos preo- 
cubamos menos de esos desesperados pro- 
fesionales que de la misma muchedumbre 
de aauéllos que nunca han podido esperar 
todavía. Si lo queremos, habrá mañana 
para cada artista, una gran tarea, a la 
cual cada uno de nosotros no podrá res- 
ponder más que por una severidad acre- 
centada hacia sí mismo. 

La naturaleza nos mide con demasiada 
parsimonia los inventores capaces de ha- 
cer surgir todo lo que lo concreto comnor- 


ta de esencial. Pero lo que no se puede 
sacar de uno mismo, se puede lograr de 


los otros, ayudándolos a realizarse. 

No habrá nunca profetas suficientes de 
la realidad lírica para llevar los hallazgos 
comunes por todas las partes donde pue- 
da propagarse el eco. Alrededor nuestro 
muchos corazones escuchan. 

Francia es el país de la pintura. Tímidos 
y conmovedores émulos de nuestro queri- 
do y gran Henri Rousseau, muestran que 
a pesar del academismo oficial, existe una 
viva tradición popular que no pide más 
que brotar, si no es corrompida a placer. 

Hace una unión con ese precioso folklo- 
re, permitidle exaltarse, sobrepasar —si es 
capaz de hacerlo— lo pintoresco, he aquí 
la fuente. 

A los otros, munidos de un don más gra- 
va, y cargados cón una pesada responsa- 
bilidad: comprender ¿omo esas fuentes se 
relacionan con la de la historia, y captar 
a la luz de esa confrontación, esa especie 
de "constante humana”, infinita en sus as- 
pectos, pero cuya emocionante unidad, ni- 
velando como-una roca de siglo en sigio, 
permite entrver el secreto del conocimien. 
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PRIMER CAMPEONATO 
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le ventaja. 
, 'o tenemos interés en restar mérit 
'ictloría y consagración del Bigi de 
1 Biarritz, pero es evidente que 
j le señal su Posición para que 


pc 
endose la nece 1 1 
pileta invernal de car cter público 
que puedan desplegar acti 

da estación s aticionad 
OPilO3 recurs y por xn 
no participan de la comodidad 
disfrutan los adictos al Biguá de 
1 Biarritz, 
Aparte de lo que establecemos, no hay 
luda de que vale elogíar la labor intensu 
partidarios y lirígentes del Bi- 
itución que trabaja con ahinco en 
de la natación, teniendo para 
do expertos y también la 

brillantes nadadores 

campeones, los cua 
a los novicios. 


1 de ejemp 
4 MODO DE RESUMEN 


os mencionados Campeonatos de Novi- 
Cadetes recientemente finalizados 
leron a través de las distintas compe- 
encias pasaj interesantes por el núme- 
ro crecido de competidores que en ellas in 

rvinieron, aunque las performances de 
estos no alcanzaron un nivel suficiente 
para aguardar con optimismo sus 


entaciones ”2M pruebas de mayor 


e 


Carlos Noriega Pons, el mejor com- IR 
petidor del torneo, 


Un buen núcleo de novicios, 


Toda mujer puede mantener su cutis joven, 
aplicándole, diariamente, Cera pura Merco- 
lizada, la única ayuda indispensable que se 
necesita para conservar el cutis siempre fres- 
co e inmaculado. Cera Mercolizada limpia, 
suaviza blanguea y Protege. Cera Mercali- 
zada elimina las imperfecciones, decoloracio- 
nes, manchas, etc., quitando toda clase de 
defectos, tales como barrillos, color amari- 
llento y poros dilatados. Como en cada apli- 
cación se insume MUY poca cantidad de cera, 
5u costo es ínfimo. La Cera Mercolizada la 
emplean, desde hace más de un cuarto de 
siglo, todas las mujeres del mundo que de- 
sean retener su belleza Pruébela y verá có- 
Mo, rápidamente, su cutis experimentará una 
notable mejoria, 

Porlac extirpa el vello rápida y agrada- 
blemente: Porlac es delicadamente perfuma- 
do y agradable en su uso. Es inofensivo. 
Este depilatorio moderno retarda el creci- 
miento futuro del vello y otorga alas partes 
en que se aplica un aspecto de limpieza 
completa. 

Carminol da vida a las mejillas y aumenta 
su color natural. Es mucho más lindo que el 
rouge común y puede obtenerse en polvo o 
compacto, en su color favorito de moda. De 
venta en las farmacias perfumerias y tiendas, 


Cera Mercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


e 
Bello y Tse 


DE NATACION OFICIAL : 


Lo ganó Biguá de Villa Biarritz. or 


A Ja orden del señor Dominzo 
Lombardi, brillante “referee”, se 
aron las largadas. 


El señor Domingo Lombardi. direc 
tor de las carreras 


las indicaciones 
Otra figura de desta ada actu 
las pruebas de estilo libre 
Nicolich, en el que advertimos 
tía que puede obrar en desmedro de 


us director 


fué Gu 


cierta J 


” 

excelentes condiciones, ya demostrada 

otras oportunidades. s ” 
También Eugenio Mañana merece pera e cr e e. 


mentario aparte por los progresos evid Ñ 
ciados últimamente, manera especial er 
la jornada del domingo, que hacen que 
afición espere con verdadero interés sí 
nuevas actuaciones. 

Nuevamente en estos tor 
apreciar la indiferencia de la 
nuestros nadadores para las pruebas pe- 
cializadas. 

El menor número de competidores se r 


. 


7 te o A et 


fué dable 
1 


mayoría 


gistró en las oportunidades en que debían 
disputarse las carreras de los estilo pech 
y espalda. En este último obtuvo mar: 
bastantes estimables que hacen esperar 
suraimianto de un buen espaldista, Augus 
to Capurro, que ha de ser un competido; 
de consideración en categorías de mayor 
imvortancia. 
En estilo pecho ya dijimos que hab; x 


quedado evidenciada la parid 1d de fu 


zas de los especialistas, Cervantes Arjo 
y Alfonso Besada, pero no obstante las 
marcas obtenidas por amb son sólamen 


te discretas, y tendrán que mejorarlas -1, 
mucho cuando sean llamados « compatir 
aL ivales de mayor calidad. 


José Villegas, ganador de 50 ¡me 
tros estilo libre para cadetes 


dibujo 


BUSCASSO 


ia Ta RAUL MAGARIÑOS SOLSONA 4 


úl Magariñ , y , 
Comité E. Nacional. del Partido El día 24 de enero pasado se cumplió el tercer aniversario de su muerte, caí- j 


Colorado Batilista do valientemente integrando la guerrilla ciudadana que se batió en És 
; Paso Morlan. 


INFORMACION GRAFL. 
CA DEL 'EXTRANJERO 


de enero pasado 

' Farouk, des 

tecimiento con 

radamente desprovista del e. 

remonial tradicional en mue hos aspectos Muestra nuestra 
nota a los desposados saliendo de Palacio 


EEC 


¿EEE 


' 

' La multitud ante el Palacio Abdin. del Cairo, queriendo 
presenciar el paso del recién casado rey. 

Sheiks (jefes de tribus del desierto), llevando regalo 

» 


de bodas al Rey de Egipto. 


Jinetes beduinos esperando ante el palacio “Koubben” el momento de ini- 
ciar las “corridas de pólvora” y ejercicios ecuestres. 
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) WAN SHUN CHEF 


La NUEVA BANDERA “CHINO - JAPONESA”. 
Es s7bide que el Japón ha instalado en Nankin 
un gobierno chino, bajo su “dirección”, creando S 
una bandera distintiva de la China del Norte Le 

Esa bandera ha flameado en el primer buque E 


llegado a Yokohama, cuya fotografía damos ES e 
ps 
» 


es e 


ES 
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Y 
150 ANIVERSARIO DE SYDNEY COVE. — El día : el y 
26 de enero de 1788 el capitán Arthur Philipp en- e 
tró en Port Jackson, fundando “Sydney Cove”, S ) 
célula de la que surgió el gran país de Australia : 
El 150 aniversario de la fundación de la ciudad a e A 
ha sido muy festejado. Muestra nuestra fotogra- 
fía una vista aérea de Sydnex, con su famoso 

puente. 


ndiendo a una 
Milch, el 4 de octubre ha llegado al 


Mlegada por el Subsecretario de Es- 
tado en el Ministerio francés de Aviación, Sr. Andraud. 


GENERAL DE Las FUERZAS AEREAS ALEMANAS MILCH EN PARIS. 
invitación del gobierno francés, el general alemán de aviación, 
tampo de aviación Dugny cerca de París, Fué recibido a su 


— Correspo 


EL NUEVO GOBIERNO DE FRANCIA. — Miembrcs del nueyo Gobierno de Francia, formado por : 
Mr. Chautemps, saliendo de Palacio luego de presentar sus componentes al Presidente Mr. Lebrun. 


EL ESTADO MAYOR JAPONES. 


d — Bajo la pre- y 
idencia del Emperador ha sesion 


: nc ado en Tokio el ANTIGUOS COMBATIENTES FRANCESES EN BERLIN > 
onsejo del Estado Mayor, Aparecen en la nota, — Delegación de la Federación de los antiguos com- j 

interesante por lo insólito de la fotografía en es- batientes bajo la dirección de su presidente Bérard 

ta clase de conciliábulos, de izquierda a derecha: delante del cenotafio en Berlín. 


Principe Fushimi, jefe del 
“arina, con dos agregados; 
vipe Kan, Ministro de la Guerra y Jefe del Esta- 
do Mayor de las Fuerzas Terrestres, con otros 
dos agregados. 
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IETRO exhibe actualmente un film de es- 
producido por 20th Century Fox bajo la 
de Gregory Ratoff, con la actriz mejica- 
del Rio, el actor inglés de actuación 

n “Loyds de Londres”, George Sanders; 
Virginia Field y un numeroso reparto. 
narra las aventuras dramáticas de un lan 
cuya tividades logra descubrir una 


bailarin 
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ESMALTE sus UÑAS so, LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


53 € : ES is a po lectores el 

Fema o : Q uso de una loción muy eficaz y com- 

: : 5 Fabricado pletamente inofensiva, pues no se tra- 
i Trasparente en E.E. U.U 


ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias peligrosas, nos referimos a ls 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente vor 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado y es de muy poco 
precio. 
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PERO EXISTIA LATENTE UNA AMENAZA 

QUE TARZAN NO PREVE[A: ERA LA RESO- 

LUCIÓN DE FLINT DE VOLVER- e 

SE A APODERAR DEL REINO. __==“ 
DE ORO. 


— VA 


pi 


BAJO LA IMPRESIÓN DE QUE EL NUEVO RE 
DÉBIL LOS TE STAPERIROS DE FLINT, ABANDO ERA 
ESTE, INICIARON UNA CONSPIRACION “CONTRA LA REINA. 


CONSPIRACION QUE FUÉ RIGUROSAMENTE DESBA 
RATADA POR TARZAN, AHORA AYUDANTE JEFE DE LA REINA, 


LOS ACONTECIMIENTOS SE SUCE- '., 1 
' 


DIAN VERTIGINOSAMENTE ES- Y ll ese OR LA MITAD DEL ORO FORMO UN 
TAMBUL...:LA CUSTO a E EJERCITO PARTICULA 1 
LLA DE ANDOL RARA LD Y A SUS ORDENES? On UE PONDRE A 


a 2» ax 

e O E 

UN BARCO COYA APARIENCIA ALEJABA TODA SOSPECHA TALES PASA 

CARGABA CAJONES EN CUYAS ETIQUETAS SE LEÍA : DESPUES E 
TRACTORES DE AGRICULTURA” *. MUCHO TIPO MiSTE- | | AERIO 


RIOSO IBA GAN 
no pen GANANDO ACCESO AL BARCO EN FORMA 


E AGENTES SECRETOS SE EMPEZO A | 
RECLUTAR GENTE AVENTURERA Y DESERTORES DELA | 
MITAD DE LOS EJÉRCITOS DEL MÚNDO. o 


| 


. . EN LOS CAJONES NO HABIA TALES TRAC- 
ES DE AGRICULTURA, SINO CAMIONES ACORA- 
ZADOS, TANQUES, ARTILLERÍA, LANZA-LLAMAS, 


YO EL “EJÉRCITO SE PUSO EN MARCHA . PARA HACER 
MUNICIO | 


¡ENTRAR EN ACCIÓN A LAS MODERNAS MAQUINAS Er 
«RRA, CONTRA LAS RELATIVAMENTE DEBILES PUERZAS DE | 


! 


¿A 


€ > 


$6 a 
Los Reyes Magos” tienen de todo para 
Carnaval 
Lanza perfume RODO, importado. — Lanza perfume ROYAL, 
a PRECIOS ESPECIALES PARA VENDEDORES 


ARTICULOS PARA BAILES Y FIESTAS — FUEGOS ARTIFICIALES 


Díaz Marín y Cía. — 18 de JULIO 922. 


na | 


JUGUETES de) / nr mo 
18 DE JULIO 922 > LOS REYES MAGOS. — 
ES UA 


"PUBLICIDAD" 


